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EL ARTISTA Y EL CURA 

Celebraban una fiesta social en una 
de esas grandes y lujosas mansiones 
de Hollywood. 

Había música y poesía. Un artista de-
clamaba poesías y textos de Shakes-
peare. Cuando terminó, alguien  le 
preguntó si conocía el salmo 23, el 
Señor es mi pastor y si lo podía reci-
tar. El artista dijo que sí. Y comenzó 
a recitar el salmo. Cuando terminó 
una atronadora ovación cerró la reci-
tación. 

El artista le pidió al cura que también 
estaba en la fiesta si él podía recitar el 
mismo salmo. Tímidamente subió al 
estrado y recitó : “el Señor es mi Pas-
tor, nada me falta, en praderas de 
hierba tierna…” 

Cuando terminó no hubo aplausos, 
sólo un gran silencio y alguna lágri-
ma. 

Entonces el artista se levantó y dijo: 
la diferencia entre el padre y yo es 
que él conoce al Pastor del salmo y yo 
sólo conozco las  palabras del salmo. 
EL BUEN PASTOR 

El buen Pastor da la vida. ¿Qué entendemos por 
dar la vida? Uno se desvive, da su vida, cuando 
es capaz de vivir la entrega generosa a los de-
más; el ama de casa se desvive por mostrar su 
amor a través del cuidado del entorno de los 
suyos, y de ellos mismos. El trabajador y la tra-
bajadora, se desviven por transformar su trabajo 
en algo más que una fuente de ingresos, de modo 
que sirva para construir un mundo mejor y hacer 
más agradable la vida de los otros. El amigo se 
desvive cuando no considera una pérdida de 
tiempo el estar horas y horas con aquel que lo 
necesita. Todos entendemos la diferencia entre 
ser asalariado o pastor, amigo conocido, padre y 
madre o simple progenitor. Hoy, una de las ideas 
que nos pueden hacer pensar es: ¿somos lo que 
decimos ser? ¿O nos conformamos con cumplir 
sin dar la vida en cada cosa que hacemos? 

Yo conozco mis ovejas. Cuando conocemos a 
alguien sabemos contar mil y una cosas de él.  
Cuando nos preguntan ¿cómo es Jesús?... nos 
quedamos muy cortitos: que si era el Salvador, 
que si Dios hecho hombre… frases aprendidas, 
muy cargadas de verdad, pero que no parecen 
que muestren que le conocemos. 

Hagamos del Evangelio nuestro libro de cabece-
ra para conocer mejor a nuestro buen Pastor y  
así crecerá no sólo nuestro conocimiento sino 
también nuestra amistad con Él. Y distinguire-
mos su voz entre las miles de voces que solicitan 
nuestra diaria atención. 



 EVANGELIO DE LA FAMILIA
Los Encuentros Mundiales de las Familias 
tienen como objetivo fundamental ayudar a 
fortalecer la identidad de la familia, basada 
en el matrimonio, como lugar en el que las 
personas reciben el don de la vida y los impul-
sos humanos necesarios para saber vivirla con 
dignidad. Se trata de la construcción sólida 
del hogar del amor. He ahí la buena noticia de 
la familia: el hogar del amor, humanizador y 
fecundo, es posible y necesario. 

Siempre ha sido importante anunciar con 
cuidado y con vigor el Evangelio de la familia. 
Hoy es particularmente urgente. Nuestro 
pueblo aprecia mucho la familia. Los jóvenes 
la valoran y desean crear una familia feliz, a 
pesar de las dificultades. Hay fuerzas empe-
ñadas en desfigurar la realidad misma del 
matrimonio ante las nuevas generaciones, 
pero creemos que ser esposo y esposa, padre y 
madre, es algo imprescindible para formar un 
hogar sobe el quicio del matrimonio.  

El Encuentro de las Familias será una ocasión 
privilegiada para descubrir y proclamar de 
nuevo la belleza de la vocación matrimonial. 

JORNADA DE LAS
VOCACIONES NATIVAS 

Mayo 7 
Cuando en los viejos países de cristiandad 
estamos viviendo un largo otoño con sínto-
mas invernales en el ámbito vocacional, y 
cuando resulta imposible no sólo enviar 
nuevos misioneros a los territorios de mi-
sión, sino que ni siquiera tenemos fuerzas 
para mantener nuestros viejos compromisos 
y ya empezamos incluso a pensar que nues-
tras iglesias locales pueden necesitar la vi-
talidad de consagrados que vengan de otras 
tierras, Dios nos regala una Primavera Vo-
cacional. Sí. ¡Qué hermoso ver esas Iglesias 
jóvenes donde falta casi de todo -formación, 
medios, estructuras…- pero están llenas de 
ilusión y con ansias de compromiso! 
¡Hay vocaciones! Regalo del Resucitado. 
Abundante en vocaciones se presenta el 
momento actual en las iglesias locales de 
territorio de misión. Pero les faltan redes, 
aparejos, medios, que hagan posible la pes-
ca milagrosa, la abundancia de pastores, de 
consagrados. Ayudémosles. 

MAYO 7. DÍA DE LAS MADRES 
Día del libro, del árbol… Son muchos los días al 
cabo del año que celebran algo o simplemente nos 
recuerdan algo. 
El domingo, para nosotros los cristianos, es el día del 
Señor, el día en que nos reunimos para celebrar su 
presencia  y su amor. Día santo  y de descanso. 
Y una vez al año celebramos el día de las Madres.  
Las madres son el gran regalo de Dios para los hijos. 
Sin salario, sin tiempo para ellas, todo su tiempo lo 
invierten en sus hijos, son presencia 24/7 en la vida 
de los hijos. 
En esta asamblea eucarística, nosotros queremos orar 
por todas las madres y pedirle a nuestro Dios que las 
bendiga, fortalezca y dé sabiduría para saber guiar los 
pasos de sus hijos por este mundo cada día más difí-
cil de caminar. 
Todos somos deudores y la deuda con nuestras ma-
dres nunca la podremos pagar. Y es bonito saber que 
ellas no nos exigen casi nada. Se contentan con poco. 
Les basta el amor y la comprensión de los hijos. 
MADRES. FELICIDADES DE PARTE DEL SEÑOR 
JESÚS Y DE ESTA COMUNIDAD DEL PILAR. 

LECTURAS BÍBLICAS 
PARA LA SEMANA 

 Lunes, 8: Hechos 11, 1-18; Juan 10, 
1-10 

 Martes, 9: Hechos 11, 19-26; Juan 
10, 22-30 

 Miércoles, 10: Hechos 12,24 – 13.5; 
Juan 12, 44-50 

 Jueves, 11: Hechos 13, 13-25; Juan 
13, 16-20 

 Viernes, 12: Hechos 13, 26-33; Juan 
14, 1-6 

 Sábado, 13: Hechos 13, 44-52; Juan 
14, 7-14 

 5 Domingo de Pascua, 14: Hechos 
9, 26-31; 1 Juan 3, 18-24; Juan 15, 
1-8 


